
CRÒNICA DE FIGUERAS 

Conmemoracíón del centenario del «Ictíneo » 

Ln C;L]IÍIÍI1 dc[ Alio Artipnnlàii [-oiniiümofó digna-
inenli? l'I <'t'iiU'nnri(> de Ui< f»rnrlnis d fi snbnuiriïn) Ic-
liiwif, t'ortstruíilo pur t-l iiivcnnir fiííiiiM-t'ii-sc Niírcisu 
MoiULiriot, rnii t'i loiu» y id ridievc <iiii' nifrcri;!. con 
v\ pjilrttfiíiii» clcl AyiiiKiimicriiü y di' l·i DiiHilarií'in Pro­
vi iu-ií»l. 

V.n v\ Sahíti ilc Aclos del Ayuiiiiiinicruo cu el que 
se li;i])ía insüdail·i l;i fxjiiisicióii de reruertlos de Nar-
eisd Minitiiriol, se cpk'hro la si-sióii nciídi·iiiicn. Lü 
niisina lia ck' dejar profunda liin'llii i·ii la cinilad. pur-
qiu! cim lli (jbji'livitlad y scriedad qm' dcl>i?ii <:arncle-
riziir los esiudins liísUtrico? se siiuó b íigiifn df Mon-
turiol fil el Jusld y di[;]i<> liiíjar (|iie le eiírr^siiuiult'. 
Ni doberi íinperiir los diiiriinilK)^ df iiiia IpynTida tln-
radn. sin ba.-ic: ni ki uialií·ia di- una k-yeiula iie^ra 
ciiyn fiíialidail es L·i do iiiinimizar. iisfiiri'cer y dar 
]>iis(i al olv]di> injiisHi. 

La magtiífieii Icn'ii'm rciiirid di> la lirillaiue rouiíión 
esluvo a cargo de pcrs(ni;i uin compplenle como el di­
rector del Miisfí.) Mariliíun de Barcelona, dciii José 
Maria Mariínez-Hidnlgo. Sii etnifereiicin docunieiUadí-
sima serà puljüeada en el pióxíiiio voliiiiieii de los aiia-
les <lel ItisliíiHo de Eíliídio? Ani])ii]dancsew. Diirütiie 
tiiia liora el sedor Mariítiez-Hidal|íe, inanuivo la aluii-
cióii del luimeroso y selecte aiidiun-io enií una magis­
tral diíerlaeiún sobre la liiíini-ia de la iiavegaeióii sidi-
marina, regístrando los abtindantes intent os anieriores 
a la invención de Monturioi. Gracias a la erudición y 
competència del direcior del lítiseo Marítimo, nueslra 
ciiidad conoce miiclio mas a íondo el nicance do la 
màquina coníVrnída hace CKMI afios por Narciso Moii-
luriol, y sobre lodo sabé valorar, en sus justos ténni-
iios, la significacióii del inventor ampiirdatiés demro de 
la historia submarinista tan prodiga en intenios. 

A la ^•isla de los pianos y maqueta del Ictíneo, el 
seíior Marlíiu'z-l·lidalgo desc-ribíó las caraelerísiicas del 
huqne, mia de las cuales íue la fornia de bnltjo quu 
el aiujiurdaiiés dio a la proa del bnque. la eual aban-
tiiinada después, al cabo de cien anos lia vuelio a ser 
adojnada por el M'iutUiis, primer siibmarino aiúmico, 
eon lo cual se pone al descidïierlo el gciiio de Mon-
luriol y los prol'tindos estudiós qne realizó sobre este 
tema que le apasionaba. 

-•.L'or qiié fraeasó Narciso Monturioi? Por la falta de 
aynda, Mientras en oiras nacioncs los inventores en-
rontraron muchas facilidndes y largos aüos de paci*:n-
te es]iera y e\perimeniaeióu, a los nuesiriís les exigía-
mos [inas prisas que agotaban su desarrollo. Por esto 
L-s digno íle ser conmemorado el eeutenario de esle 
geni<i—eomo laulos otroa — incomprendido y abando-
iiado. 

Es eviílenle que las conmemoraciones cenienarias son 
de gran uiilidad. Son para lodos nua lección, nna oca-
sión para valorar y revalorizar los hechos y los acon-
tecimientos. y para tributar la Justícia con la perspec­
tiva y la serenidad que los cieti afios imponen. 

En la misuia sesiúu acadèmica participaren don Fe-
derieo Mares y don Eduardo Rodeja. Preaidente y Vi-
copresidenic, respcctivameute. <lel lustituto de Estu--
dios Ampiirdaneses, 

En la casa en que uaciú Monturioi íne colocada una 
làpida, obra del escultor local, sonor Novoa, pronun-
fiaudo unas i)alabras el Poiiente de Cultura del Ayiin-
tamiento de Figueras, don Eranciseo Garri:; proccdieti-
do a la inanguración de la làpida, cnu'e grandes aplau-
sos, el laureado escultor y académido dou Federioo 
Mares. 
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En 1S09, por lo que liace referència al sitio de Gerona de aquel aüo, la acción de los somateties 
SC hizo bicn patente en la entrada del convoy del general García Conde; però aquella acción quedo 
casi paralizada en los meses que siguieron, que fueroti los mas difíciles y dolorosos para la ciiidad 
sitiada. Posibletuente aquella pasiVidad no se del.no a poco interès de los soinatenes, sinó a que, en 
aquelles tneses, el ejército espailol en Catalana no era muy numeroso de efecli^'üs y también a que el 
inando no planeó, con la urgència que la crítica situación de Gerona exigia, el plan de liberación de la 
ciudad. Si tal hubiese hecho el general Blacke, los somatenes gerundenses y posihleinente también los 
de otras coniarcas vecinas del resto de Catalufia, habríati prestado su cooperaciún mas decidida y en­
tusiasta, y tal vez se hubiese logrado hacer levaniar al enemigo aqnel jargo sitio; en tal caso, posibler 
mente los derroteros de la campana en Catalui'ia, en los anos 1810 al iSi^-,. hnbiesen podido orientarse 
liacia situaciones mejores de las que se produjercn. 

Però, a pesar de todos los contratiempos, es justo reconocer fjue la acción de los somatenes, y ett 
especial, por !o que Iiace relación a nitestras coniarcas. de los somatenes anipnrdaiieses, es digna de 
toda admiracion; por el valor que consíanteniente derrocbaron, por la generosidad y desinterès con que 
supieron arriesgar y ofrecer sus vidas y sus bienes. y por el patriótico ardor coti que defendieron, 
coti constaticia ejemplar y sin desmayo, los ideales religiosos y de tradición, tan arraigados en el país, 
V el sentida de independència, o sea, de no sujeción a ningún yugo extranjero, setititniento que ha 
sido sienipre, desde la mas remota antigiiedad, tan caro a todos los espafioles. 
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